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Edición de Bilbao
LABOR INCOMPLETA

' Hay muchos obreros que creen reali
zar labor completamente emancipadora 
afiliándose en las Sociedades de resisten
cia y cumpliendo en ellas como buenos 
luchadores, sin preocuparse de más ó 
preocupándose únicamente de las cues
tiones políticas que agitan á los partidos 
burgueses más ó menos avanzados.

Padecen error esos compañeros. No 
tienen del problema social una visión 
clara, un concepto exacto y preciso. Por 
eso su labor, aunque inspirada en un de
seo sincero de cooperar á la emancipa
ción de la clase á que pertenecen, resulta 
incompleta.

No les importaría mucho á los burgue
ses el que los obreros desplegaran su ac
ción solamente en el campo económico: 
se reduciría la cuestión á aumentarles el 
jornal, reducirles la jornada de trabajo y 
dales mejor trato. Lo que principalmente 
importa y preocupa á la burguesía es la 
acción política del proletariado, porque 
ve en esa acción el medio de que éste se 
vale para afirmar las conquistas econó
micas y^bre todo para acelerar el últi
mo momento de la dominación capitalis
ta y el primero de la igualdad de todos 
los hombres ante los medios de produc
ción.

Concedemos nosotros mucha impor
tancia, toda la'que tiene, á la acción eco
nómica, á la lucha de los trabajadores 
contra los patronos desde las Sociedades 
de resistencia; pero esa acción no es lo 
suficientemente eficaz para conducir á los 
explotados al término de su explotación. 
Esta subsistirá mientras no se destruyan 
los cimientos en que se basa la sociedad 
actuaren tanto no se transformen en.pro- 
piedad común los instrumentos de traba
jo que hoy detenta la clase dominante.

Antagónicos los intereses de la bur
guesía y el proletariado, en lucha cons
tante ambas clases, para que esta lucha 
cese preciso es que desaparezca la causa 
que la origina, que no es otra que la 
existencia misma de esas clases. De aquí 
se infiere que hay que ir directamente á 
la supresión de las clases sociales, á la 
transformación de todas ellas en una sola 
de trabajadores manuales é intelectuales. 
Y como esto no puede lograrse con la 
acción de las Sociedades de resistencia, 
hay que extender esa acción, para com
plementarla, al campo político, organi
zando á los trabajadores en partido que 
no tenga nada de común con los parti
dos en que milita la burguesía, con los 
partidos que ‘reconocen y preconizan la 
propiedad privada y la explotación del 
hombre por el hombre.

Mientras los trabajadores no se pene
tren de estas verdades; mientras no se 
aparten totalmente de la burguesía y no 
luchen económica y políticamente para 
destruir el régimen social creado por 
ésta, serán explotados, serán vejados, 
serán perseguidos por sus verdugos. Lo
grarán atenuar la explotación, mejorar 
las condiciones de su vida, si luchan 
contra la clase patronal desde las Socie
dades de resistencia; pero repetimos que 
harán labor incompleta sLá esto limitan 

su acción. Para realizar labor absoluta
mente emancipadora, preciso es que des
plieguen su actividad simultáneamente 
en el campo económico y en el campo 
político, contra el patrono y contra el 
régimen social creado por el patrono. Y 
para realizar esa labor tienen que venir 
ios trabajadores, todos ellos, al Partido 
Socialista, que es el único que lucha 
abiertamente contra las tiranías del capi
talismo y el único que labora en pro de 
un régimen de igualdad y de justicia.

H Consreso le Stnttsart
Por falta de espacio no traducimos integra 

una circular que nos ha remitido el Comité 
Socialista Internacional, en la que éste da 
cuenta de los acuerdos adoptados por él re
lativos al Congreso que-se ha de celebrar en 
Stuttgart los días 16 al 24 del corriente. Da
remos un extracto de lo más importante que 
contiene dicha circular.

El Comité propone el siguiente orden del 
día:

l .° El militarismo y los conflictos inter
nacionales.

2 .° Las relaciones entre los partidos po
líticos socialistas y los Sindicatos profesio
nales.

3 .® La cuestión colonial.
4 .® La emigración y la inmigración 

obrera. ’
5 .^ El derecho de sufragio de las mujeres.
El Comité propone que las Stcciones nacio

nales tengan cada una los votos que se ex
presan en el siguiente cuadro:

SECCIONES Votos

Alemania..........................................
Austria-Bohemia........................
Francia........................................... 20
Gran Bretaña...............................
Rusia.................................................
Italia................................................. 15
Estado.s Unidos............................... 14
Bélgica........................................... 12
Dinamarca.....................................
Polonia........................................... 10
Suiza.................................................
Australia unificada.........................
Finlandia.....................................
Holanda........................................... 8
Suecia...........................................
España ...........................................
Hungría . ■ ...................................... 6
Noruega...........................................
Africa del Sur...............................
Argentina.....................................
Australia no unificada ....
Bulgaria........................................... 4
Japón . . . . .
Rumania...........................................
Servia ...........................................
Luxemburgo..................................... 2

Las sesiones del Congreso se celebrarán en 
la Liederhalle. Al lado de una gran sala para 
las sesiones plenarias, los delegados hallarán 
salas para las Secciones, un restaurant, un 
salón de lectura donde podrán consultar los 
periódicos socialistas de la mayor parte de 
los partidos afiliados, y poi’ último, una Ex
posición de folletos y libros que les permiti
rá darse cuenta de la riqueza de la literatu
ra socialista de todos los países.

La primera sesión plenaria, de apertura del 
Congreso, tendrá lugar el día 18, á las once 
de la mañana. En ella se pronunciarán los 
discursos de bienvenida y se fijará el orden 
del día definitivo.

El mismo día, por la tarde, se celebrarán 
mitins monstruos, y por la noche se invitará 
á los congresistas á un gran concierto, que 
se verificará en la sala de fiestas de la Lie
derhalle.

EL OBREROJN VIZCAYA
^ona minera,

IV
Muy poco me restaba que decir del folleto 

minero; pero he aquí que han surgido para 
complementarlo los artículos documentados de 
don Segismundo Ruiz Díaz. Para terminar re
fundiré uuo en otro y contestaré con números 
á los extremos que asientan los de la troupe 
car-capitalista, muchos de los cuales bosque
jé ya en mis anteriores.

Prosaica labor, ¿verdad, idealistas medio- 
■ eres que tenéis los ojos en el cogote para no 

ver lo que pasa hoy ni lo que pasará mañana 
en la sociedad?

De lo primero que trata el soberbio articu
lista es del trabajo á tareas, y después de tres 
ó cuatro definiciones hace la conclusión de 
que es el mejor sistema para el obrero, el 
cual en su casi totalidad lo desea. Vamos, 
que los patronos no tienen ningún interés en 
ello y que es una mejora concedida á los mi
neros. No hay nada de aquello que yo decía 
de que es el mejor estimulante para aumen
tar la producción, lo cual se reconocía táci
tamente en el apocalíptico folleto.

Aguce su atención el magnífico articulista: 
trabajan á tarea en la mina llamada Parco- 
cha^ y no en el Plano, del mismo contratis
ta; en aquélla se carga por cada hombre 
11 toneladas y en ésta 9, con la obliga
ción de que han de ser arrancadas y carga
das por los mismos, si el arranque no está 
muy duro, en cuyo caso lo verifican los barre
nadores.

En la mina Peineta no les conviene dar 
tareas porque, por las condiciones del car
gue, realizan más producción con la jornada 
ordinaria.

En las llamadas Lejona y San Feliciano 
no hay tareas, produciéndose 7 1/2 á 8 tone
ladas por individuo. ¿Ve el espléndido aidicu- 
lista cómo es que les conviene á los señores 
del margen? Como que las tienen impuestas 
las Compañías más fuertes, ó sea Luchana 
Mining, Orconera y Franco-Belga.

Cuando llega la época de la inmigración de 
los temporeros y solicitan labor de dichas 
Compañías, no se les señala abiertamente la 
obligación de aceptar las tareas, pues éstas 
ya rigen en ellas. A aquellos obreros que no 
las aceptan no se les da tarea.

¿Qué dirá á tod» esto el so)prendente arti
culista? . .

Pasmado quedé al leer que «los mitins en 
la zona minera suelen ser continuos fraca
sos.» Si «suelen» no son «continuos» y si son 
«continuos» no «suelen», señor catedrático. 
Bueno, pues eso es mentira, una mentira re
donda. Invitamos á cualquiera, á un simple 
curioso, á venir con nosotros á cualquier mi
tin ó reunión que se celebra en el monte; ve
rá lo que siempre hemos visto nosotros: una 
concurrencia que nunca cabe en los Centros 
Obreros y un entusiasmo que se desborda im
petuoso. El que sostenga lo contrario, que
riendo hacer ver la escasa resonancia de las 
campañas socialistas, miente villanamente.

«Que en esos mitins seis ú ocho sis, di
chos con voz apagada por la falta de entu
siasmo y con indisciplina manifiesta, conce
den la representación á determinados orado
res.» Si á osas cifras les añade el supremo 
articulista tres ceros cuando menos, estamos 
conformes; lo demás es una simpleza, porque 
repito que se puede demostrar lo contrario. 
Mire usted, sublime articulista: elija usted un 
día cualquiera y varaos á ir usted y yo jun
tos á dar un mitin en cualquier pueblo mine
ro (el que usted quiera): como no le demues
tre á usted palmariamente lo contrario de lo 
que dice, y á todos los que le acompañen, ha
go lo de Mucio Scévola: me quemo la mano 
derecha. .

Habla luego el despampanante articulista 
del trabajo á contrata (una modalidad del 
trabajo á destajo) y dice que debe ser el ideal 

de todo obrero... ^Los obreros se convierten 
en patronos de sí propios...» ¡Ah picarones! 
Eso, eso: que produzcan mucho en poco 
tiempo.

Luego quiere corroborarlo con uúuTeros.
Pero nosotros también: en Gallarla, don 

Agustín Iza, contratista de la tristemente cé
lebre para los trabajadores mina San Miguel 
(un derrumbamiento que mató á 25) explotó 
en otro tiempo la flor de ella, y hoy. por su ex
tensión yypor sus pésimas condiciones de produc
tividad, la explota parcelariamente, por trozos 
á contrata y á razón de 14 reales por tonelada 
de arranque y cargue. El obrero time que abo
nar los desperfectos que se producen en las 
herramientas. Si alguna vez sacan los obre
ros en este trabajo el jornal que señala el 
culminante articulista de 240, 154, 146, 142 y 
118 pesetas mensuales es por casualidad, por 
rara excepción, por hallar un pequeño filón 
en mina de tan malas condiciones, pues está 
casi extinte. Aparte de esa casualidad, en el 
resto del terreno, que es muy duro, los obre
ros sacan 4? y 1,50pesetas por día, y aqué
llo lo han alcanzado 3 ó 4 grupos entre 25 ó 
30 de á 4 y 5 hombres que hacen esta clase 
de trabajo, únieo sitio en la numerosísima po
blación minera.

Estos obreros realizan una jornada real
mente excesiva, superior á la ordinaria, tra
bajando todos los días en tiempo de estía 
para sacar tan exiguo fruto de su esfuerzo, 
pero en cambio en la interminable época in
vernal no llegan á los 6 reales diarios.

Con otra condición arbitraria, ilegal y de
gradante: que á los obreros que se ven preci
sados á admitir este sistema remunerativo se 
les hace firmar un iocumento en el que de
claran renunciar á todos los derechos que les 
confiere la ley de Accidentes del trabajo; por 
lo que, si caen heridos ó lesionados, tienen 
que disponer ellos de su peculio... ¡Tableau!

Y acaba su segundo artículo el superferolí
tico articulista diciendo: «piensen los mineros 
que hay muchos obreros de Universidad que 
han gastado media vida en el estudio, que 
también mata, y algunos miles de duros en 
hacer su carrera y no ganan lo que ellos en su 
trabajo, trabajo que ne necesita dotes espe
ciales ni dones intelectuales.»

Estoy sudando: en plena canícula y con es
tos párrafos profundos que arrancan de un 
determinismo misterioso... «Que no ganan lo 
que ellos en su trabajo.» ¿Si será esto todo el 
clou de la defensa del piramidal articulista? 
«Obreros de Universidad... dotes especiales y 
dones intelectuales.» ¡Oh genios de guarda
rropía, oh intelectos asombrosos... de cartón- 
piedra!... ¡Triste destino el de defender á los 
opresores del eterno vencido!

Comienza el tercer artículo presentando va
rias afirmaciones de los compañeros Seisde- 
dos y Perezagna en los últimos mitins de Bil
bao y Baracaldo, tales como «que los econo
matos se cerrarán tan pronto haya una huel
ga», «que no venden al precio de coste» y 
«que se cerraron durante la última huelga 
para el público minero.»

Ya en La Lucha ue Clases de aquella 
misma semana se había demostrado en uno 
de los artículos de esta serie que los econo
matos no venden al precio de coste: dice el 
egregio articulista que en prueba de que no es 
así puede preguntársele á los comerciantes 
similares y almacenistas de Bilbao.Pues bien; 
entre las diferentes fuentes de información á 
que acudió para informarse el que suscribe 
fué una el de los almacenistas y comercian
tes, los cuales á una nos dieron tabla de sus 
precios en comparación de los de los patro
natos, facilitándonos notas de precios. De 
modo que si esa es una prueba... está usted 
fresco.

Pero no hay más que molestarse un poco en 
acudir á los puntos de origen y pedir precios, 
adicionando el transporte; ese será el precio 
de coste: ese no es el precio á que venden los 
economatos. Estos venden á los precios ge
nerales, y en algunos artículos más caros y en 
otros de peor calidad.
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En •j^cas de huelgas, mientras el côm|rcio 
libre fiajja,.los economatosel valor 
de ios artículos por jidèîajitadô, a excepción 
de aquellos obreros que traición aban’ á sus 
compañeros coaccionados por los mandatarios 
de los caciques, ^ue percüiían ni- fiadój todos 
los géneros.

Dice á este respecto el mayestático (con la 
venia de don Nicolás) articulista que allí á 
nadie se impone el comprar en ellos. «Si no es 
esto asi dice--, que un solo obrero lo diga, 
que algunos miles lo han de leer y pueden 
darme el más solemne mentís, y con él por el 
gusto álos profesionales de la agitación.»

Omito recordar lo que sobre esto sostuve 
en mis anteriores artículos y voy á darme el 
gusto de presentarle al... articulista «dos so
los obreros que lo digan». Vaya, ahí van los 
nombres y pueden ustedes buscarlos en La 
Arboleda, que están dispuestos á sostenerlo 
y probarlo: José Rodríguez y Anacleto Fer
nández; quisieron hacerles consumir en el 
Economato fiado durante la huelga si traicio
naban á sus compañeros, por boca del encar
gado del Economato, Manuel Barrenechea (a) 
Manotón ó Seisdoble.

Ahora daros el gusto vosotros de demos
trarnos que eso no es cierto. Además, los 
obreros consumidores en dichos estableci
mientos son preferidos en los trabajos y el 
jornal que perciben por lo general es de me
dio real más que el de los otros obreros.

No quiero insistir en este punto, harto 
comprensible: ya sabe el... articulista lo que 
sobre ello esciibí en uno de mis anteriores.

Remacha luego el clavo de que en dichos 
economatos hay intervención obrera y cita 
nombres... Bueno, hombre, bueno, usted lo 
quiere. Mire usted, ¿sabe usted qué es un 
obrero? Uno que ejecuta una obra útil á la 
sociedad; por ejemplo: un astrónomo, un mé
dico, un escribiente, un carpintero, un meta
lúrgico, un tipógrafo, etc. ¡Ah! Y los mineros 
también, ¿eh? Pues bien, ese Juan Rodríguez 
y ese Justo Abáselo que usted dice que fue
ron vocales obreros del economato de Gallar
ía mientras funcionó independientemente 
son: el primero un encargado de los talleres 
de la Franco-Belga en Labarga y el segundo 
químico de La Arboleda; ese Ignacio Ler- 
chundi, del de Ortuella, es un tnaquinista re
tirado que disfruta más de treinta duros 
mensuales por la Diputación. ¿Cabe dudar de 
la confianza que en esta gente escogida ten
drán los patronos? ¿Qué más? ese Manuel 
Guillén, del de La Arboleda, es un alguacil 
en cuerpo y alma.

A los obreros, á la masa minera, no se le 
ka llamado para que nombre esa democrática 
representación. Los han nombrado las pro
pias Compañías. Eso es una pantomima para 
tener argumentos de defensa algún día, pero 
¡ay! ¡cuán frágiles y de cuán mala calidad 
son!

Esos vocales «podrán dar testimonio de lo 
que en las Juntas pasa». ¡Claro, hombre, 
claro! Todo lo que deseen los patronos repe
tirán esas máquinas vivientes.

Mire usted, señor... articulista: no vale de
cir que el pan está barato por la presión de 
economatos; si en Vizcaya se come el pan 
más barato que en casi toda Españ-i es por 
la competencia enorme que hay entre esos 
industriales de Bilbao; el trust j las panade
rías independientes tienen entablado un due
lo á muerte que hace no permitirles ganar 
mucho en los negocios y al públipo pagar 
menos; por eso se vende en los pueblos mi
neros (se lleva de aquí diariamente en gran
des carros rotulados) á menor precio. Ya dije i 
•n mi segudo artículo que en El Talle vende 
el trust 5 céntimos más barato que los eco
nomatos cada dos kilogramos de pan; y éste 
es de tan inferior calidad que ni ahora, ni 
cuando en algún tiempo estuvo á igual pre
cio, y aun .5 céntimos más barato, nadis lo 
quería ni lo quiere.

Luego el... articulista pule la personalidad 
de los vocales obreros (¡I) de los economatos 
y dice «que tiene todos los derechos que el 
Reglamento concede á los patronos, cotí voz y 
voto en las .Tuntas.»

¡Pero, hombre, qué manera de mentir tan 
descarada tiene esta gente ilustrada y fina! 
Pero, señor mío, si tengo aquí sobre la mesa, 
junto á sus artículos de usted, los Estatutos 
de los Economatos, y lejos de consignar nada 
de eso en ninguna parte, dicen en el capítu
lo VI, sobre las juntas generales:

«Artículo 26. Se considera constituida 
legalmente la junta general cuando los con
currentes por sí ó por delegación á la misma 
representen la mitad más uno de los votos 
que colectivamente componen los Patronos 
fundadores.

Artículo 27. Estos Patronos (con mayús
cula y todo) fundadores tendrán un voto por 
cada 100 pesetas ó fracción de 100 pesetas 

que hayan aportado para el establecimiento 
d^.ljy5onom|¡^.>
•*|Nada, hómbre, nada de intervención! ;

Pero ¿qué van ustedes á esperar de unos 
economatos que según se expresa en el 
preámbulo de sus Estatutos les exigen á los 
compradores que lleven «chapas» al entrar?

Vaya, me dan ganas de volver la cara para 
no ver tales figuras.

Por lo tanto, hasta la semana próxima, 
que haré él epílogo.

Francisco Domenech.

Cronictuilla local
Si los señores Abaunza, Buisán y no recor

damos si algún otro edil republicano no se 
hubiesen inteligenciado con las minorías car
lista y bizkaitarra en la famosa sesión de 
19 del pasado, á estas fechas estaría en muy 
buen camino el asunto del Museo Comercial 
Comparativo y Centro de información mer
cantil Ibero-Americano. Tan en buen cami
no, que acaso se hubiera podido poner ya la 
primera piedra del edificio durante las fies
tas que comenzarán en este mes de agosto. 
Este era el propósito de la Junta de Patrona
to del Museo, expresado en la exposición que 
dirigió al Ayuntamiento con fecha 2 del fi
nado julio.

Pero como ciertos republicanos, lejos de 
favorecer la realización de proyectos benefi
ciosos, adoptan actitudes que escaman á los 
espíritus menos suspicaces y tiran por el ca
mino de las dilaciones cuando de otra mane
ra no les es posible favorecer intereses que 
están en pugna con los generales del vecin
dario, he aquí que el proyecto del Museo, tan 
aplaudido por la Qj)inión y que había obte
nido.el beneplácito del Ayuntamiento, de la 
Diputación provincial y del Gobierno, está á 
punto de fracasar. El señor Olaso, molestado 
por algunos conceptos emitidos por Torre, 
Abaunza y compañía en la mencionada se
sión, ha retirado el ofrecimiento de terrenos 
que había hecho para emplazar el Museo, y se 
ha hablado, además, de devolver al Estado 
las 50.000 pesetas'que como primer plazo de 
su subvención había entregado ya á la Junta 
de Patronato del repetido Museo.

¡Bueno estaría que á última hora nos que
dáramos sin Museo y en cambio continuara 
«1 señor Arana y Lupardo usufructuando los 
terrenos que hoy ocupa indebidamente!...

Tan acostumbrados nos tienen ya ciertos 
ediles á las mayores anomalías y á las más 
estupendas enormidades, que maldito si nos 
produciría extrañeza el fracaso definitivo del 
Museo Comercial Ibero-Americano.

Hay mar de fondo entre los republicanos 
de Bilbao contra algunos de sus correligio
narios que ostentan representación en el 
Ayuntamiento, y principalmente contra don 
Máximo Abaunza por ser ^ste señor presi
dente de la Junta municipal republicana y 
no responder con su conducta á lo que exi
gen loa principios democráticos.

En un arranque de sinceridad dice La Re
pública:

<Un día y otro día hemos presenciado des
consoladoras escenas que dejaban ver con 
clarividencia la disparidad de criterio, el 
odio enconado y la falta de cohesión, disci
plina y compañerismo entre los concejales de 
nuestra minoría. Unas veces por Galina, 
otras por Fatrás y algunas por otros, se ha 
visto que al Municipi» no se ha ido con un 
espíritu democrático y alteza de miras á de
fender, á la vez que los sagrados intereses 
del pueblo, los no menos respetables del par
tido. En las sesiones no se ha demostrado 
nunca el altruismo, magnificencia, bondad y 
concordia de las ideas republicanas; allí sólo 
se ha notado, con la elocuencia de los he
chos, rencillas y resquemores, mezquindades 
y miserias, odios y ambiciones, y, lo que es 
peor, una parcial defensa de intereses par
ticulares y privados. Para nada se han tenido 
en cuenta los intereses generales de la villa 
y del partido.»

Con más claridad no pueden decirse las ; 
cosas, ni con más ^ordad t|^poco. -^or decir 
nosotros mucho menos, hembs raéreúído las' 
iras de los republicanos y el que se nos ta
chara de enepaigos sistemáticos y apasiona
dos de ellos. Ahora que el testimonio viene 
de su propio campo, se hará justicia á nues
tras críticas.

Después del chaparrón de amargas verda
des contenidas en lo copiado, se enreda el 
semanario republicano con el señor Abaun
za, á quien pone perdido. Que siente inclina
ción decidida hacia los elementos reacciona
rios; que ni como republicano ni como con
cejal ha hecho otra cosa que equilibrios; que 
cuando más precisa de su ayuda la democra
cia, más favorece á la reacción; que su acti
tud en el asunto del Museo Comercial no 
puede pasar inadvertida al partido republi
cano si éste quiere mantener dignamente 
su prestigio; que falta á sabiendas á los 
acuerdos de las asambleas republicanas y 
desprecia á sus correligionarios; que su in
comprensible proceder puede acarrear fatales 
consecuencias ahora que los neos pretenden 
inutilizar al señor Bengoa por la campaña 
democrática de éste en el Ayuntamiento... Y 

■ termina La República haciendo un llama
miento á sus correligionarios para que se 
aplique al reincidente Abaunza un castigo 
ejemplar.

¿Será residenciado este señor? ¿Lo serán 
los demás á quienes fustiga el periódico de 
Vega Heredia?

Lo dudamos, y hasta estamos por afirmar 
que no lo serán. En la masa del partido re
publicano no ha entrado aún, ni entrará 
nunca, el espíritu de sana crítica -que hace 
del socialista un partido serio y honrado. A 
la masa republicana se la ha educado de otro 
modo. Por eso resiste con carneril manse
dumbre toda la porquería de sus conspicuos.

* Este año han festejado los bizkaitarras á 
su santo patrono Ignacio de Loyola sin otras 
consecuencias que lamentar que algunos 
cientos de merluzas; y no decimos miles por
que los brçkaitarras sólo se cuentan por 
cientos, y gracias.

"Quizá por eso de ser pocos ya no se atre
ven á obligará los magüetos á descubrir
se cuando la banda municipal toca el Guer- 
nicaco arbola. Así que el miércoles daba gus
to ver el p^seo del Arenal y los alrededores 
del tepaplete de la música antes y después de 
ejecutar ésta el grandioso himno de Iparra- 
guirre. Mucha animación, mucha gente, mu
chos aplausos para la banda municipal... y 
mucho orden. Ni un solo bizkaitarra se pro
pasó ni aun á invitar á nadie á que se des
cubriera.

Y han hecho bien los discípulos de Loyo
la. ¿Qué necesidad tenían ellos de que los 
bastones magüetos cayeran, como otros años, 
sobre .sus lomos?

¡PROLETARMSPERTAD!
Es de supa necesidad que es agrupéis en 

Sociedades de resistencia para que podáis de
fender vuestros intereses.

En la fábrica, en el taller, en la tienda, en 
todo lugar, en fin, donde trabajáis, os explo
tan villanamente, abusando de vuestra debi
lidad. No contentos con esto, si sois jóvenes, 
también desean los odiosos explotadores sa
ciar en vuestros cuerpos sus apetitos sensua
les.

Por tanto, trabajadoras, vuestro puesto es
tá en el Grupo Femenino Socialista y en las 
Sociedades de resistencia, desde donde po
déis contrarrestar la explotación de que sois 
víctimas, procurando hacer poderosa vuestra 
organización para que podái.s luchar en con
diciones favorables enfrente del capital.

Acudid al Centro Obrero y á los mitins. 
Haced vida de movimiento obrero: ir demos
trando á los explotadores que deseáis que ce
sen sus imposiciones, y al mismo tiempo uni
das, agrupadas en vuestras Sociedades, po

taréis lograr' mejoras en el salado ’’Seguridades 
respecto; á vn’iras peignas.

lo lograréis-:^o(íííjftdo9s:Wá6- 
guir sin asociaros, siempre estaréis lo mismo. 
Hora es ya de que despertéis vuestra imagi- 
nacióri y miréis hacíá.-el porvenir, el cual es 
nuestro y por él luchamos.

¡Despertad, obreras del tampo, de la fábri
ca, del taller, de la tienda! Hay que empren
der la lucha. Vuestros hijos viven escuálidos, 
faltos de alimento; la anemia corroe sus 
cuerpos. Exigid al capital que remunere de
bidamente vuestro trabajo; que mejore las 
condiciones de vuestra vida, de esa vida que 
diariamente os arrancan á pedazos.

Acudid á la organización; luchad política 
y económicamente, y así podremos decir que 
la mujer española ha dado el primer paso en 
el camino de su emancipación.

F. Linares.
(De la .Juventud Secialista de Bilbao.)

La 'mujer ha sido taltnente abandonada 
2}or el Código, que el cura ha venido con 
habilidad á consolarla en el hogar, á fascú- 
narla y ajjoderarse desús hijos.—Viviane

LOS OBREROS DEL MOELLE
—___ _  n ■!

Organizado por la Sociedad de Cargadores 
del Muelle de esta villa, se celebró el último 
domingo un mitin de propaganda en el Tea
tro Romea.

Además, tenía por objeto preparar á los 
carreteros para organizaríos en Sociedad de 
resistencia.

Presidió el compañero Mariano Fuentes, 
el cual una vez expuesto el objeto de! mitin 
concedió la palabra al compañero Jesús Or
tiz, obrero carretero. Este expuso las vicisi
tudes de los carreteros y exhortó á todos sus 
compañeros á que acudan á la organización, 
único modo de acabar con la explotación que 
sufren.

Manuel García, de la Sociedad de Carga
dores del Muelle, que habló en segundo lugar, 
expuso la forma de trabajar en el muelle, 
donde el obrero es explotado inicuamente por 
su falta de organización.

José SoUnis .fustigó . duramente á. loa-cau
santes del estado actual de cosas. Se latpen- 
tó del incumplimiento de la ley del trabajo 
de las mujeres y los niños, ley que no se ob
serva en trabajos tan duros como los del 
muelle. Recuerda que en Santander la Junta 
local de Reformas Sociales tomó el acuerdo 
de invitar á todas las demás Juntas del lito
ral cantábrico para entre todas estudiar el 
mqdo de redimir á -la' mujer de. tan bestial 
trabajo, asunto¡que al parecer han relegado 
al olvido las Jfpntgs locales.

Leandro Seisdedos analiza la situación ac
tual del proletariado; explica el por qué de 
las huelgas, que tanto asustan á los que uno 
y otro día oprimen á los trabajadores.

Refiriéndose á las obreros del higo, dice 
que aquéllos están en el Patronato por el te
mor de.quedarse sin trabajo, pero que ven
drán al lado de los trabajadores dignos.

Hace historia de la Unióii General de Tra
bajadores, organismo que merced á su buena 
dirección ha logrado machos triunfos para 
las entidades que á él pertenecen, y termina 
ac'ónsejando la organización como único me
dio de acabar con lá explotación capitalista.

La numerosa concurrencia que ocupaba el 
local aplaudió constantemente á los orado
res.

* * *
El raiércfdes último, convocados por la So

ciedad de Cargadores del Muelle, se reunie
ron gran número de obrero.^ carreteros.

Acordaron organizarse en Sociedad, inscri
biéndose muchos de ellos, y nombraron una 
Comisión para confeccionar el proyecto de 
Reglamento.

En breve se reunirán para discutir y apro
bar el Reglamento, nombrar la Junta direc
tiva y tramitar los demás asuntos legales.

El Socialismo es algo más que un parti
do político. El Socialismo es una ciencia 
que estudia el proceso económico de la so
ciedad y da soluciones prácticas para 
una sociedad mejor, para una sociedad 
verdaderamente civilizada, en la que el 
hombre no explote al hombre, sino que sea 
su compaiisro en la gran obra de la pro- 
dticción y su hermano en el disfrute am
plio de tina vida superior.
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TRIBUNA LIBRE

Discutiendo la unión con los republicanos
--------

MI COARTO A... COALICIONES
Un socialista muy entusiasta y discre

to, el compañero Generoso Plaza, de Bur
gos, en un artículo publicado por La 
/¿ustracián Oárera afirma, tratando este 
tema de 1a coalición, que los defensores 
de ella, «salvo raras excepciones, en su 
mayoría son jóvenes militantes», contán
dose entre los partidarios de la táctica 
in¿7'ansigen¿e á «todos los viejos».

Hay en esto un error, de cuyo alcan
ce no se ha dado bastante cuenta el ca
marada Plaza; y como de no ser rectifica
do parecería que en efecto tenían razón 
los que, dándoselas de avisados y moder
nistas, sostienen que la pureza y la orto
doxia en esta materia es una antigualla 
propia dç cerebros viejos y fosilizados, 
hemos de decir qué dicho amigo no ha 
observado bien la realidad.

Podrá haber, no lo negamos, bastan
tes jóvenes, y más aún ahora que las Ju
ventudes Socialistas han traído á nuestro 
campo gente moza é inexperta, con mu
cho ardor y entusiasmo, pero con poco 
sentido práctico; podrá haber, repetimos, 
bastantes jóvenes partidarios de la apro
ximación á los elementos radicales de la 
burguesía, como hay, sin duda alguna, 
muchos socialistas antiguos opuestos á 
este criterio; pero es innegable también 
que del propio modo que existen viejos 
luchadores que abogan por dichas alian
zas—en Cataluña abundan, y en Madrid, 
Bilbao y otras poblaciones no son muÿ 
escasos—r, entre la gente Jov^n se cuen
tan muchos, muchísimos enemigos de 
esa táctica de compromisos. Pues qué, 
¿son viejos acaso García Cortés, Corra
les, Torralva Beci, Grmaechea, Meliá, 
Mario Antonio, Javier Perdeí, el mismo 
Generoso Plaza, que presumo no tendrá 
muchos años, el que esto escribe, que 
cuenta una traintena y siete tan sólo en 
el Partido, y tantos otros cuya enumera
ción seria larguísimá.^ No, no está en lo 
cierto el compañero de referencia, y 
siento que haya sido él, tan sensato de 
ordinapo, quien ha incurrido en este 
error.

Y entremos ahora en materia.
¿Que el tema es de actualidad? ¿Por 

quéi’ Yo no considero que sea bastante á 
dársela el que algunos socialistas madri- 
leñps y bastantes más de Bilbao hayan 
puesto sobre el tapete la cuestión con 
ocasión de las elecciones generales aqué
llos y de las provinciales éstos. Los últi
mos apreciaron únicamente circunstan- ■ 
cias locales y á ellag se circunscribieron 
en su pensamiento y en su acción. Por 
su parte, los correligionarios de Madrid 
abarcaron un punto de vista general; 
pero como la mayoría de aquella Agru
pación les fué adversa, claro está que no 
lograron probar que estado de ta /otí- 
tica es/añota, única razón positiva en que 
es preciso fundar la rectificación de nues
tra táctica, era favorable á su criterio. 
Pero, en fin, si se ha estimado para juz
gar de actualidad é importancia el asun
to que existe dentro de nuestro Partido, 
como acontece ep casi todos los países 
que cuentan organización socialista, una 
corriente que yo considero débil en favor 
de la táctica aliancista, bien está, discu
tamos si se quiere.

Dejadme decir, sin embargo: ¡qué oca
sión para hablar de coaliciones con los 
republicanos! Porque ahora que ellos 
mismos se arrojan puñados de barro á la 
cara, y con tales proyectiles, sacados del 
arsenal de su política personal aventure
ra, se hieren mutuamente, disolviéndose

sus huestes en medio de la desmoraliza
ción más completa; ahora que el equívo-- 
co con que retienen, engañándoles, á los 
trabajadores, se deshace en sus propias 
manos, pretender llevarnos á su lado 
prestándoles savia nueva con que puedan 
reconstituir aquel aquívoco, me parece 
no ya inoportuno, sino insensato; dispen
sadme que con ruda franqueza lo diga.

No se afirme que esto de las coalicio
nes es cosa circunstancial, mientras dura 
el período de las elecciones y después 
cada uno á su puesto, porque todos sabe
mos que van en ello otros compromisos: 
los de las obligadas benevolencias para 
no disgustar á los consocios electorales, 
es decir, el disimulo, la hipocresía en ho
nor de una fracción burguesa tan enemi
ga en lo fundamental como otra cual
quiera del proletariado. Tal vez pudiéra
mos citar algún ejemplo de este sistema 
de L^udeneia. Además, con mentalidades 
en formación como son todavía las de la 
masa de obreros alistados en fas organi
zaciones societarias y socialistas, no se 
puede jugar á estas evoluciones sin que 
se extravíe en ellos la noción exacta de 
la lucha de clases. Y siendo así las cosas, 
es evidente que tampoco posee aún por 
desgracia nuestro Partido, con haber 
adelantado bastante, el relieve y la per
sonalidad necesaria para soportar prue
ba semejante sin quebranto de ■ ninguna 
clase.

Algún compañero ha dicho que nos 
conviene ceder de nuestra intransigencia 
—de nuestra llamada intransigencia, que 
no es sino rectitud y pureza—, para ir 
así en busca de los obreros que hoy es
tán apartados de nosotros por preven
ción é ignorancia. Yo creo que no debe
mos, en ningún caso, transigir con el 
error, ni halagar á los que le mantienen. 
Esos obreros tendrán que oir un día, por 
muy sordos y obcecados que estén, nues
tros llamamientos, y la conducta honra
da que observemos será la mejor arma 
con que lograremos vencer su injustifica
da prevención hacia nosotros.

Una cosa es la intransigencia en esta 
cuestión, que es de principios—de dig
nidad si se quiere—y otra la que impon
dría el negarnos á recibir votos para 
nuestras candidaturas ó dinero para nues
tras suscripciones de elementos que no 
fuesçn genuinamente socialistas; estos 
dos casos, que pretende equiparar el 
compañero Crespí, hallando inconsecuen
te el que no se obre de igual modo en 
ambos, son bien distintos, puesto que en 
el último ni se violenta á nadie para que 
nos preste su concurso, ni se pliega nues
tra bandera para obtenerlo.

Además... pero ¿á qué seguir? Se han 
emitido ya en estas columnas tantas y 
tan buenas razones en contra de la alian
za republicana-socialista, que tal vez in
curriríamos en el pecado de redundancia 
si quisiéramos emborronar más cuarti
llas. Basta con lo que, de un modo bien 
desordenado por cierto, hemos expuesto.

Una sola cosa diremos para terminar: 
que por hoy no son temibles las excisio
nes en nuestro Partido, afortunadamen
te; al menos ningún buen socialista pien
sa en tal desatino. ¿A qué, pues, habla el 
mencionado correligionario de ello para 
abogar por una condescendencia en evi
tación de otro mal? Porque el Partido 
mantenga su rigidez de principios y la 
táctica correspondiente á ella no debe, 
no puede pensar en abandonarle, ni me
nos en rebeldías traidoras, quien de veras 
ame el ideal socialista.

Constancio Leal. 
Puebla de Cazalla.

Eduardo Benot
A la edad da ochenta y seis anos ha muer

to en Madrid este gran hombre, cuyo cerebro 
extraordinario corría parejas con su corazón 
bondadosísimo.

Benot estaba dotado de subiduría maciza, 
positiva, y de conciencia inmaculada; era un 
ejemplar rarísimo en España, donde tanto 
abundan los anchos de conciencia y estrechos 
de intelecto, los que llegan á las cimas de la 
influencia política y social porque los necios 
continúan en número infinito y abren cami
no á los pillos y á los audaces.

No aceptó totalmente nuestros ideales; 
pero su espíritu era tan amplio, que muchas 
veces comulgaba con nosotros, quizá sin dar
se cuenta de ello. Recuérdense los trabajos 
que dió á luz en nüestros periódicos, satura- 
do.s de un idealismo puramente socialista.

Hombres como Benot, como Pi y Margall, 
como Augusto Linares, son los que nosotros, 
los socialistas, admiramos en vida y recorda
mos en muerte, porque esos hombres, lejos 
de hacer granjeria de su ciencia y de man
char su alma amparando á los poderosos, dan 
generosamente los frutos de su entendimien
to y no entorpecen, antes ayudan, la labor de j 
lob que luchan por un régimen social donde í 
no tenga ambiente el dolor y la injusticia.

Los restos humanos de Benot descansan j 
ya en el cementerio civil de Madrid. Rinda
mos á la memoria de aquel gran hombre el 
homenaje de nuestro recuerdo y demos el pé
same á la Humanidad, que está de luto.

—a» * _

REBELDÍA
El predicador tomó una actitud mística y 

prosiguió el sermón.
¿Sabían, acaso, sus queridos feligreses lo 

que fuera del pueblo ocurría? Seguramente, 
no. .No pasarían de media docena los que en 
el pueblo recibían periódicos; entre ellos se 
contaba él, que quedaba horrorizado cuando, 
reposando la comida, paseaba, á través do 
los lentes, sus ojillos vengativos por las no
ticias extranjeras. ¡Qué horror, queridos feli
greses, qué horror! ¡Qué felicidad la suya que 
no sabían leer! Aquéllo no podía continuar 
así. Dios arrojaría sobre aquellos desalmados 
toda la fuerza de su divina venganza; sobre 
aquellos malvados que habían arrojado de su 
país á los pobrecitos frailes, que trabajan 
por alcanzar de Dios nuestra eterna salva
ción; sobre aquellos mismos que guerrearon 
contra nuestra gloriosa nación española...

Sentía mucho decírselo; pero no tenía más 
remedio para hacerles apartar del peligro. 
También en aquel pueblo había germinado la 
semilla del mal, en aquel pueblo cuyas san
tas y puras costumbres ennoblecían á sos 
habitantes. T no había otro remedio sino 
cortar de raíz, y para ello era necesarie, in- 
dispejisable, expulsai’ del pueblo al anciano 
maestro, á don Sebastián.

Se hizo un pequeño silencio y continuó.
No decía él que em malo el maestaro; por 

el contrario, sus buenos sentimientos, su co
razón noble, su amor á sus discípulos y la 
veneración con que éstos hablaban de él tes
tificaban su bondad; pero aquellas doctrinas, 
aquellas lecturas y aquel modo de aconsejar 
á los mozos del campo eran completamente 
herejes, iban contra las doctrinas de su Dios, 
traerían graves perjuicios, peligraría la fe...

El no estaba muy enterado de lo que era 
el Socialismo, porque nunca quiso ensuciar 
sus santas manos con un libro de Sociología; 
pero no obstante, él sabía que don Sebastián 
era socialista. Y al decir esta palabra tomaba 
su cara una expresión de lástima. ¡Pobres! 
Todos aquellos que no pensasen como él, que 
no tenían religión, ¡cómo las habían de pur
gar!...

Y luego, como tantas otras veces, con les 
ojes furiosos, con su voz de trueno, pintaba 
las interioridades del infierno, con todos sus 
horrores, conmoviendo al aturdido rebaño, 
que oía aterrado aquel vozarrón que repercu
tía en el coro.

Seguramente, si no había llegado ya, no 
tardaría mucho en recibir don Se>bastián la 
cesantía que tanto les había costado alcan
zar; pero ayudados por Dios, gracias á Él, la 
habían conseguido.

I Había acabado el sermón. Salían todos 
I cabizbajos, el ceño fruncido, recordando to- 
j davía, acaso, los horrores del fuego infernal. 

Ocultábase el sol, anaranjado, enrojeciendo 
el horizonte.

I A todos les había extrañado. ¡Quién hubie- 
j ra dicho que don Sebastián era tan judío! 
■ ¡Tanto como quería à sus discípulos! ¡Tanto 

como éstos le veneraban!... Pero, indudable
mente, no sería bueno cuando el señor cura 
había trabajado para expulsarle...

Y seguían hacia la aldea hablando, con 
horror, de lo malo que debía ser don Se
bastián.

- A poco oyéronse gritos de niños que se 
acercaban; por sobre el grupo se destacaba la 
figura de don Sebastián, que, amenazador, 
dirigía miradas de ira hacia el pueblo. A sas 
niños, como él los llamaba, sentía no verlos 
más; pero á los otros, á todos, era imposible 
que los amaría, eran muy malos...

Y los niños le rodeaban, besándole su ru
gosa mano, que temblaba de emoción.

¿Por qué se iba? Ellos le querían mucho; 
nunca les pegaba; era muy bueno...

Y volvían á besarle su temblorosa mano, 
bañándola en lágrimas...

¡Adiós, hijos míos, adiós! Ya volvería para 
visitarles; no tenían por qué llorar...

Y se alejó, envuelto por las sombras de la 
noche, seguro de que algo de su sér quedaba 
allí: trozos de su alma, pedazos de su rebel
día, que alguna vez germinarían.

J. SÁNCHEZ Rosa.
Bilbao.

TRIBUNA OBRERA
ferbríl.

ERANDIO

¡Cómo está el pueblo de Erandio, Dios 
mío! Entrampado hasta la coronilla. Parece 
un mal chamizo en bancarrota.

Hafce luengos tiempos ¡ay! que ni aun pue
de pagar el Ayuntamiento á sus dependien
tes. Van cobrando por meses retrasados, cual 
los míseros maestros de escuela de otros pue
blos, mal pagados.

Los serenoíí no cobran; los músicos tam
poco; los alguaciles menos. Sí cobran, «o 
cambio, sus pagazas íntegras los burócratas, 
empleados de Secretaría, procuradores trapi-' 
soi^fiÉ, arquitectos, Mita, t-: e«o. Dios- mío, 
¡quién sabe á costa de cuántos esfuerzos!

Es lo que sin duda pensarán |ps señores 
concejales: la casa déla villapresénta espan
tosa quiebra. Pues dejemos dé pagar á los 
más modestos empleados, desde ^Santfehu» 
para arriba, y el conflicto está salvado.

Con tal motivo, éstos ponen el grito en el 
cielo.

He visto por las noches al único velador 
nocturno andando calle arriba desganada, 
sin maldito el gusto de prestar servicio, pen
sando en el atraso de salarios, pausadamente 
chuzo en mano. He visto á don Tancrédo ma
noteando fuertemente y hablando á grandes 
voees de algo de atraso de garbanzos.

Y he visto la silueta de Aniceto, <Santi- 
chu» y «Barrerachu», construyendo carrete
ras para ei pueblos'que maldito si agradece 
sus desvelos.

En una cosa es cnerdo y lógico el pueblo 
de Erandio: no quiere vagabundos alguaciles 
que perciban guapamente sus salarios; aquí 
lo mismo sirven para un fregado que para un 
barrido, y no es extraño ver en medio de una 
carretera un alguacil ayer uniformado, hin
cando hoy picachones en los caminos empol
vados. i'

Echevarría, el perínclito Echevarría, siente 
horror al vacío si penetra en la casa de la villa 
y le da mucha vergüenza presidir el pago de 
los sueldos como antaño acontecía, en aque
llos venturosos tiempos del biberón munici
pal de esta anteiglesia.

Hasta Sarabia, qie por nada se sonroja, 
parece muy mohíno y cabizbajo al presentar
se á cobrar al ventanillo un sueldo bien ga
nado en cuatro veces que sus plantas posa al 
cabo de año en la Secretaría, sabiendo que 
«Barrera» y demás gente hipotecan por su 
paga los estómagos.

Rige encantadora y sonriente la ley famosa 
del embudo, de lo ancho «pa» Sarabia y lo 
estrecho «pa» «Santichu».

Y esto, amigos míos, no es cuerdo ni si
quiera razonable.

¿El pueblo está entrampado y en gran 
quiebra, y sus legendarios chupópteros ven 
la negra y los garbanzos en Artiag^s? Pues 
repártanse proporcionalmente, como buenos 
amigos, de lo que haya, y no que cobren los
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altos empleados y se empeñen en la tienda 
los humildes.

Creo que esto es lo que procede.
¡Adiós, desventurado pueblo, digno de me

jores esperanzas!—El Corresponsal.
LEJONA

A los vecinos del barrio de Lamiaco no les 
faltaba más que una cosa para ser felices, y 
ya la tienen; me refiero á la iglesia que aca
ba de inaugurarse, pues con ella desapkrece- 
rá de este pueblo el malestar, producto de la 
explotación, el odio, las mezquindades, las 
murmuraciones y las injustiias, trayéndonos, 
en cambio, la paz y el bienestar á este barrio 
tan desdichado hasta ahora, por haber care
cido de un templo donde rendir culto al Dios 
de los católicos.

Cualquiera que desconozca el personal que 
aquí habita, se figurará sin duda que aquí 
todos somos amigos de rezar, y esto conviene 
aclararlo para que cada uno quede en su lu
gar. Así. pues, he de hacer constar que si di
cha iglesia se ha construido, ha sido en con
tra de la voluntad de la mayoría de los habi
tantes de este barrio, que así lo demostrarán 
no concurriendo, porque en ella no se rinde 
culto más que á los poderosos de la tierra, 
aunque otra cosa se aparente.

Lo que ha pasado en este caso es un ejem
plo de lo que pasa en toda España. Unos 
cuantos burgueses, que mangonean el pueblo 
á su antojo por Su pasividad, en unión de 
algunas almas muy burguesas, muy explota
doras, pero muy católicas ¡no faltaba más! 
han pensado: ¿Cómo podremos prolongar y 
afianzar más nuestra dominación? Constru
yendo una iglesia y en ella un confesonario 
donde las almas católicas vayan á contar sus 
debilidades y quizás las ajenas.

Pero no importa. Adelante con vuestra 
obra, que los ateos, al revés que vosotros los 
creyentes, que teméis y os oponéis con todas 
vuestras fuerzas á que la Humanidad siga el 
nuevo evangelio basado en el trabajo y la 
solidaridad, los ateos, repito, no tememos á 
que se construyan templos de esa especie, 
porque si bien es verdad que algún tiempo 
desempeñó un papel importante la religión, 
hoy ha tenido que ceder su puesto á la cien
cia, que es la negación de todas las religio
nes y la que hará que los pueblos evolucio
nen hasta la paz universal, cosa que no ha 
podido realizar la Iglesia á pesar de tantos 
siglos de dominación.—El Corresponsal.

Del Ayuntamiento
Sesión de¿ día 2 de a¿‘osío

Otra sesión relámpago, como la anterior. 
En hora y media escasa despachó el Concejo 
les pocos asuntos del orden del día.

Figuraba en primer término el informe de 
la Comisión de Ensanche—que quedó sobre 
la mesa en la sesión pasada en atención al 
señor Torre, que había ido con el Orfeón Eus- 
keria á exhibirse en San Sebastián—propo
niendo que so denegara la solicitud de don 
Federico Solaegui sobre el nombramiento do 
una Comisión de concejales para tratar con 
él acerca de las diferencias que tiene pendien
tes con el Ayuntamiento relativas á urbani
zaciones y que se invitase à dicho señor para 
que nombrara un perito que tasase, en 
unión del jefe de Vialidad, los gastos realiza
dos en la Alameda de San Marnés.

Como es sabido, á este informe tenía pre
sentado voto particular el señor Torre, de 
acuerdo con lo solicitado por el señor Solae
gui.

El ilustre presidente del Orfeón Euskeria 
defendió su voto particular, que impugnó, 
apoyando el dictamen de la Comisión, el se
ñor Galina.

El señor Abaunza, que desde algún tiem
po viene sirviendo de puente á cuanto propo
nen los carlistas y los bizkaitarras, presentó 
una enmienda, con lo cual logró sacar á flote 
—que es lo que se trataba de demostrar—el 
voto particular del señor Torre.

♦**
La Comisión de Fomento proponía que 

cuando sea preciso dar impulso á alguna obra 
ó realizar trabajos extraordinarios se dé ocu
pación á obreros que carecen de ella, en vez 
de emplear en horas extraordinarias y fuera 
de servicio á los que ya la;tienen «n el Ayun
tamiento.

Fué este informe el que más se discutió en 
la sesión de ayer. Le combatieron los seño
res Galina, Abaunza y Elguézabal, y le de
fendieron el señor Bengoa y nuestros amigos 
Carretero y Merodio. La defensa que hicie
ron estos tres capitulares giró sobre este ar

gumento capital: aprobada por la mayoría del 
Ayuntamiento la jornada de ocho horas, si se 
desecha el informe se falsea en la práctica 
aquel acuerdo, se sirven mal los intereses del 
Ayuntamiento al emplear obreros que ya 
dieron el rendimiento de su esfuerzo en la 
jornada ordinaria y se perjudica y menospre
cia á los infelices que carecen de todo medio 
para ganarse el sustento.

El informe de la Comisión no podía estar 
más ajustado á la equidad, á la justicia y á 
los intereses y aun á la seriedad del Ayunta
miento. Pues á pesar de esto, hubo republi
canos, como Galina y Abaunza, que le com
batieron. ¡Y con qué argumentos! Oigamos 
este de Abaunza:

«Si á las seis ó las siete de la tarde nece
sita obreros un encargado de trabajos, no va 
á ir de ceca en meca á buscarlos.»

Muy oportuno estuvo Merodio al contestar 
al señor catedrático que todo encargado de 
trabajo que cumple con su obligación sabe de 
antemano el número de obreros que necesita. 
Y más oportuno aún al decirle que ni conocía 
la forma en que los trabajos se realizaban, ni 
sabía siquiera lo que se decía.

Llega el momento de la votación. Y aquí 
entra lo más chistoso. Los carlistas Azula y 
Orbegozo, que en el seno de la Comisión re
conocieron la bondad del dictamen y por ello 
le firmaron, ¡votaron en contra! Para atenuar 
su injustificable cambio de conducta pidieron 
explicar el voto, y he aquí lo que al efecto 
dijo Azula:

«Yo he votado en contra porque los obre
ros parados que hubiera necesidad de buscar 
pudieran no ser atos para el trabajo.»

Poco más ó menos dijo su compinche Or
begozo.

¿Qué clase de influencias habrán sido las 
que hicieron volver de su criterio y de su fir
ma á estos dos apreciables carcas?

¿Y cuáles habrán inclinado el ánipio de los 
republicanos Galina, Buisán y Abaunza hacia 
el criterio de los neos?

¿Habrá sido un mismo resorte el que unió 
á todos estos caballeros?

Lo cierto es que un dictamen que salió de 
la Comisión autorizado con las firmas de con
cejales de distintas ideas, y que parecía, por 
tanto, que había de obtener la aprobación del 
Concejo, lo echaron al foso. Solamente vota
ron en pro de él la minoría socialista y los 
republicanos señores Bengoa y López.

* * *

La Comisión de Gobernación, en vista de 
que la Gota de Leche se va á inaugurar an
tes de que celebre el Ayuntamiento etra se
sión, acordó en la reunión que tuvo el jueves 
designar el practicante que ha de prestar ser
vicio en aquella institución. Y en virtud de 
la urgencia, solicitó del alcalde que incluye
ra el informe en el orden del día de la sesión 
de ayer, á lo cual accedió el señor Ibarreche, 
que dictó el decreto que es de rigor cuando 
se añade á un orden del día ya formado un 
asunto urgente.

Bueno, pues apenas dió lectura el secreta
rio á ese informe, el señor Elguézabal, sin ex
plicar el por qué (este por qué lo explica la 
animadversión qne tienen los neos á la Gota 
de Leche), pidió que quedara sobre la mesa.

El señor López, de la Comisión, argüyó al 
señor Elguézabal que tenía que oponerse á 
su petición, por la urgencia del caso.

Puesto á votación si quedaba ó no sobre la 
mesa el informe, los carlistas y los bizkaita
rras, auxiliados por los republicanos que ayer 
tenían de tanda á su servicie, decidieron 
que sí.

Un detalle muy chirene. El alcalde votó en 
pro de la queda. «¿Conque reconoce usted la 
urgencia del asunto, lo incluye usted en el 
orden día y ahora vota usted que quede sobro 
la mesa?»—le interroga oportunísimamente 
el señor López.

La cogida fué gorda. Ni á trompicones 
pudo salir de ella el señor Ibarreche.

Abaunza explicó su voto en pro de la peti
ción de Elguézabal. ¿Qué creerán ustedes que 
dijo Abaunza? ¡Que no había estudiado el in
forme! Que tenía dudas. Que...

Una expresiva ovación del público y de los 
concejales socialistas y algunos republicanos 
interrumpió al insigne catedrático. Y en 
aquel momento agitó la campanilla el alcal
de y levantó la sesión.

Fué ésta breve; pero en verdad te decimos, 
lector amado, que si dura más nos deja im
posibilitados para contarte lo que pasó en 
ella. ¡Cómo nos iba poniendo el estómago!...

Difundid
LA LUCHA DE CLASES

SUSCRIPCIÓN
para sufragar ¿os ¿-asios ^ue ocasione ¿a 

representación de¿ Partido Soaaiista 
Odrero en e¿ Congreso intej'naaonai de 
Stuttgart.

Pesetas
Suma anterior. . . 14,65

José Galy, 0,25 pesetas; Anastasio
García, 0,25; Braulio Marqueta, 
0,20; L iis Urquiaga, 0,25; Juan
Arrugaeta, 0,25; Baldoraero Vare
la, 0,15; Cipriano García. 0.25; V.
Amondarain, 0,20; Antonio Gil, 
0,25; R. A., 0,25; 1. Sandón, 0.25;
Vicente Eras. 0,20; Pedro Hernán
dez, 0,20; José Güémez, 0,20; A.
Redondo, 0,25; Emeterio Antolín, 
0,25; Pedro Val, 0,20: Cipriano
Moya, 0,25; Simón Arrugaeta, 
0,25; Amadeo Diez, 0,25; Panta- 
león García, 0,50; Juan Redondo,
1; Antolín López, 0,25; José Pé
rez, 0,30; Francisco Urrutia, 0,25;
Anastasio García, 0,40; Eugenio 
Mendoza, 0,40; Agrupación So
cialista de Bilbao, 5; Paulino E.s- 
tévez, 0,50; Fermín Maidagan.
0,50; Emeterio Bercedo, 0,25: H.
Rodríguez, 0,20; R. Cabello, 0,40:
Pedro Villar, 0,25; Agrupación 
Socialista de Sopuerta, 5,20; Sub
comité de Achuri, 2,50; A. Tama
yo, 0,25; J. García, 0.25; C. To
rre, 0,25; M. Echániz, 0,25; V. 
Gandarias. 0,25,—Suma. . . , 22.95

Total. . . . 44,55

CooperatíTa Socialista Vizcaína
En cumplimiento de lo que determina el 

artículo 24 de los Estatutos, se convoca por 
segunda yez á asamblea general ordinaria 
para discutir el siguiente

Orden del día
1 .*^ Lectura del acta anterior.
2 .” Memoria y gestión del Consejo.
3 .'* Renovación del Consejo.
4," Idem de la Comisión révisera.
5 .*‘ Proposiciones generales.
La reunión tendrá lugar el lunes 5 del co

rriente, á las nueve y media de la noche, en 
el Centro Obrero de Bilbao.

NOTICIAS
El lunes continuó reunida en asamblea or

dinaria la Agrupación Socialista de Bilbao, 
dando principio la sesión á las nueve de la 
noche y terminando á las doce, después de 
discutir todo el orden del día anunciado.

En esta segunda y última sesión se aprobó 
la gestión del Comité y la del delegado al 
Congreso extraordinario de la Federación 
provincial; se acordó que las delegaciones de 
la Agrupación que no hayan dado cuenta de 
su mandato ante la asamblea lo verifiquen en 
la próxima ordinaria que se celebre; se nom
bró delegado y suplente al Congreso interna
cional de Stuttgart, recayendo los nombra
mientos en los compañeros Pablo Iglesias é 
Isidoro Acevedo, respectivamente, y se apro
bó una proposición del Comité local relativa 
á recordar á todos los afiliados que el Partido 
condena las corridas de toros, por ser este es
pectáculo inculto, é impropio, por tanto, que 
acudan á él los socialistas.

Se ruega á todas las colectividades del Par
tido que puedan dar noticias del paradero del 
compañero Bernardo Alonso, que se ausentó 
de Barcelona el día 15 de agosto llevando con
sigo las bajas de la Agrupación y Juventud 
Socialista, lo comuniquen inmediatamente al 
domicilio social de la Juventud Socialista de 
dicha capital, Escudillers, 30, 2.°, por tratar
se de un asunto de gran interés.

El Comité Nacional de Juventudes Socia
listas ruega á todos aquellos compañeros á 
quienes ha pedido trabajos para su Boletín 
los remitan á la mayor brevedad.

También ruega muy encarecidamente á las 
Juventudes que faltan por cumplir el acuerdo 
del prorrateo lo hagan inmediatamente, pues 
no puede el Comité tomar en tanto ninguna 
resolución.

La Sociedad de Peluqueros barberos de esta 
villa celebró con un té el Vil aniversario de 
su fundación la noche del lunes último.

El acto, que tuvo lugar en el entresuelo del 
café de la Nueva Unión, fué presidido por el 
compañero Pedro Salazar, y hablaron, entre 
otros representantes de colectividades obre
ras, los compañeros Alfredo Achúcarro, Va
leriano Asteasu, Julián Laiseca, Perezagua, 
Domenech y por el Grupo Femenino Socialis
ta Eusebia Jugo.

La Sociedad de Albañiles de Bilbao ha 
acordado donar 10 pesetas de su caja para 
cada una de las huelgas que sostienen los 
curtidores de Béjar, los albañiles de Villena y 
los moldeadores del Astillero (Santander).

Nos dicen <e Sopuerta que desde el día 24 
hasta el 25 por la tarde tuvieron detenidos 
indebidamente á dos honrados trabajadores 
las autoridades de aquel punto. Parece ser 
que sobre ellos hicieron recaer sospechas de 
que fueran los autores del incendio de la pla
za de toros de Sopuerta; pero dichos obreros 
probaron que ellos no pudieron haber sido, 
por lo que les pusieron en libertad.

Es sensible que con tanta facilidad se de
tenga á trabajadores de buena conducta y 
sin antecedentes que induzcan á creerlos de
lincuentes. ¿No les parece lo mismo á las per
sonas que, excediéndose acaso en el ejercicio 
de su cargo, detuvieron á esos dos honrados 
trabajadores de Sopuerta?

GUIA DEL OBRERO EN VÍZCAYA
Agrupación Socialista de Bilbao.— 

Snbeomité de Casas Consistoriales.—X las 
ocho y media de la noche celebrará este Sub
comité asamblea ordinaria en su domicilio. 
Castaños. 6, 1.”

Siendo segunda convocatoria, se celebrará 
la asamblea con el número de afiliados que 
asistan.

Distrito de Bilbao la Vieja.—Mañana do
mingo, á las cuatro de la tarde, celebrará 
asamblea ordinaria en su domicilio (Centro 
Obrero).

Orden del día: Lectura del acta anterior.— 
Idem de comunicaciones. — Idem de cuentas. 
— Movimiento de afiliados. — Proposiciones 
generales.

Agrupación Socialista de DeustOa 
—Ha suprimido la cuota extraordinaria de 10 
céntimos semanales que venían satisfaciendo 
sus afiliados. Desde 1 de julio pagan éstos la 
ordinaria de 75 céntimos mensuales única
mente.

El Comité recuerda el deber en que están 
todos los afiliados de abonar puntualmente 
sus cuotas.

Juventud Socialista de Bilbao.—Con 
el número de compañeros que asistan cele
brará asamblea general ordinaria el sábado 
10 del actual, á las ocho y media de la no
che, en el Centro Obrero.

Grupo Infantil Socialista.—Se convo
ca á los afiliados á dicho Grupo á reunión ge
neral ordinaria, que se celebrará mañana do
mingo, á las tres de la tarde. Se tratarán 
asuntos de interés.

Centro Obrero de Gallarta. — Todas 
las noches se halla en este Centro una Comi
sión de la Agrupación Socialista con objeto 
de recoger firmas para una instancia dirigida 
al Instituto de Reformas Sociales pidiendo la 
reforma del art. 5.° de la ley de Accidentes 
del trabajo en sentido más amplio.

Dicha Comisión recomienda á los obreros 
de Gallarta que ni uno solo deje de acudir á 
firmar, pues para todos serán los beneficios.

Sociedad de Obreros Panaderos 
de Bilbao. — El próximo jueves, á las once 
de la mañana, celebrará junta general extra
ordinaria en su domicilio social. Torre, nú
mero 14, 2.”

El objeto de esta reunión es tratar de la 
interpretación que dan los patronos á la ley 
del Descanso.

Sociedad de Constructores de cal
zado de Bilbao.—Para discutir el Boletín 
de la Federación local y nombrar el delegado 
al Congreso, celebrará junta general extraor
dinaria el día 5 del corriente, á las cinco y 
media de la tarde, en su domicilio social. To
rre, 14, 2.”

Sociedad de Obreros Mecánicos de 
Vizcaya.—Mañana domingo, á las dos de la 
tarde, celebrará junta general ordinaria.

Sociedad de Moldeadores y Mode
listas de Vizcaya.— Celebrará junta ge
neral extraordinaria mañana domingo, á las 
diez de la mañana.

Sociedad de Mineros subterrá
neos y similares de Vizcaya. — Hoy 
sábado, á las ocho de la noche, celebrará jun
ta general ordinaria.

Pueden asistir á esta reunión los no afi
liados.

Sociedad de Peones de Bilbao. — 
—Celebrará junta general extraordinaria el 
día 11, á las diez de la mañana, para tratar 
de un asunto de gran interés para la colecti
vidad.

Sección de Mineros de Ortuella.— 
A las nueve de la noche del día 6, celebrará 
junta general ordinaria.

Sin Dios.—Precio: una peseta.—40 por 
100 de descuento pidiendo 25 ó más ejempla
res. Franqueo y certificado por cuenta del pe
ticionario. Pago adelantado.
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